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¡Pignatelli! En él se forjan caracteres y se templan voluntades. Quien leq en

este número el artículo <Recuerdo intrascendente de un muchacho obrero:t

verá con cuanta razón decimos: <Lérida necesita del Pignatelli:t. Leridanos:

ayudadnos al logro de nuestros afanes; del 'infante, al perfecto cristiano;

del niño, al caball~ro español.
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Tocólogo del Instituto de la Mujer que Trabaja

MEDICINA GENERAL

Visita: de 11 a 1 y de 7 a 9
~

Caldererías, 8-Tel. 2316 I Academia, 26 Teléfono 1979
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CINEMATOGRAFfA - AVIACIÓN VIDA
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---------------
Pastelería - Comestibles

Vinos y Licores de las mejo­

res marcas - Especialidad en

pastas de mantequilla, hojaldre

y picos de pato - Depósito de

levadura prensada Danubio

José Monro~á Piforré
Carmen, 25 Y 27

Teléfono 1933

LÉRIDA

---------------
MUEBLES

sIlmorós

Avenida Calvo Sotelo

Teléfono 1877

LÉRIDA

__, 11_-
Recuerde al efectuar sus compras las casas anunciadas en SÍGUEME
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Año VII-Núm. 80

Porque estoy cierto que Dios existe quiero amarle.
Porque estoy cierto que hecho Hombre por m1 murió, quiero

colocar a sus divinas plantas todos los ideales de joven, todos mis
bríos y aceros, todas mis inquietudes y.energías.

Porque veo que hay tantos y tantos que no creen ni en lo Igle­
sia divina, ni en Cristo Dios, ni tal vez en el mismo Dios, hacedor
y gub¿rnador del Universo, quiero multiplicarme para ver de lograr
que la Fe católica brille en la inteligencia, subyugue los corazones.

Porque, 'horrorizado, diviso la quinta columna de inconscien­
tes que van allanando los caminos para que el comuni~mo, ateo y
criminal, entre triunfalmente en todos los pueblos y se apodere de
todas las naciones, clamo para que resUene mi voz como el estam­
pido del trueno en los oídos de los que duermen en el blando y as­
queroso lecho de la sensualidad, o en las suntuosas camas de '/as
deslumbrador~s riquezas: La sensualidad ofusca y embrutece los
ojos del alma para que no vean a Dios en ninguna parte, ni en la
magnificencia de la creación; sensuales: negaréis a Dios y tendremos
en casI}. la base del comunismo

Riqueza y más riqueza siempre: si la anteponéis a la Justicia
y a la caridad vendrá la lucha de clases, que negando a Dios
habrán negado todos los valores espirituales y amando lo material
lucharán sobre la posesión de la materia, que será para todos el
único valor de lo humano. y ¿qué más anhela el comunismo para
adueñarse de los pueblos?

Quien ya no despierta al estampido de estos truenos, no duer­
me; es ya caddver.

Compañeros congregantes: Va a comenzar nuestro nuevo curso
de actividades apostólicas. Levanttinos bien alta la bande.ra de la
pureza y del desapego a los' bienes terrenos. Juventud y pureza.
Juventud y desprendimiento. ¡Qué palabras tan vitales! Sin la rea­
lización de estos .ideales jamás tendremOs hombres íntegros capaces
de enfrentarse contra el comunismo ateo y er iminal y derrocarle.

Cobijados por el manto azul de nuestra excelsa capltana la
Reina de los Apóstoles, congregantos, ¡adelante!

¡Por Dios y Santa Maria, adelante!

QUIERO

ORGANO MENSUAL DE LAS CONGREGACIONES MARIANAS

REDACCiÓN y ADMINISTRACiÓN: Plaza Cataluña, 1 - Teléfono 2029
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J=ábula en do mellar dedicada a los que gustan de glorias pasadas
y ajenas a falta de las propias y presentes.

Erase una vez, en una aldea de la mono
tafia, una familia de notable •raigambre ca­
tólica>, por lo cual era tenido en mucho
por todos. Pasaron los años y los miem bros
de la familia se iban diciendo entre sí: •La
gente habla mucho de nuestra raigambre
católica y como sea que familias católicas
hay muchas y no las aprecian tanto, aquí
en este mundo lo importante será tener rái­
g,itnbre y no el ser católico>.

Eran los jueces natos del pueblecitc;> y
cuando los tiempos eligieron a un alcalde
que no era de la f'lmilia veneranda, ésta no
quiso renunciar a su privilegio de juzgar y
así publicaba cada afio una lista de hom­
bres buenos y de familias' malas. Aquella
familia tenía (no se sabe dónde la Gompra­
ron) imposibilidad intrínseca de obrar mal
y si alguna vez parecía que así lo hacían'
era mejor cambiar el concepto de bien que
decir que una familia con raigambre habíase
epuivocado. Y cuando no lo hacía así la pa­
labra. raigam bre > era suficientemente larga
para taparle la poca.

Todos los miembros de ella sabían lo
que era raigambre porque esto les habia
dado prestigIo; no conocían el catolicismo,
pero hablaoan much'o de él porque era
quien les había dado tanta raigambre y c;~m

ella todos los demás bienes que se pueden
apetecer.

La buena voluntad moraba en aquella
familia, pero d sentido común vivía fú'era.
Al examen de conciencia ni le conocían
por innecesario.

Un dfa habló el sentido común por boca
de una familia sin raigambre y dijo: .Lo im­
portante es salvar el alma y esto sé hace a
base de catolicismo integral y no a fuerza
de raigambre de antaño>¡ La fa.milia de jue·
ces se consternó y definiendo su posición
contestó: .Esto son habladurías; pero, si
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fuera verdad, nosotros' tenemos ante todo
nuestra 'personalidad y como católico lo
puede ser cualquiera renunciamos a esto y
nos quedamos con la raigambre que es dis­
tintivo de pocos>.

La raigam b'redaba posición social y, so­
bre todo, dinero y por ~so creó una filosofía
de la raigambre: -El ennoblecimi-ento del

. catolic.ismo sólo se conseguirá poniéndolo al
servicio de ideales más elevados cuales eran
entonces los de la 'raigambre.-El sentido
común que estaba con el 'l,(erdadero catoli­
cismo no creó pada: sabía de sobras que los
intereses creados tienen también una lógica
a su servicio que sólo la muerte de los inte­
reses descubre en su verdadera malicia. De,
cidió esperar.

a tiempo pasó, diluyendo los intereses
y dando nuevos problemas a aquel pueble­
cito..Hoy esa historta está en los archivos Yo:

todos se ríen de aquel triste ensaY9 de 'fHo.­
sofia compra'-da. Los. católicos recuerdan el
caso y pide~ a Dios: .PerdSnalos porque no
se sabían ,lo que se hacían>. .

¡Congregante! ¿Vives en aquel púeble­
cito? ¿De quién eres? ¿Eres de los de buena
voluntad mientras todos. reconozcan tus mé­
ritos? ¿Tienes d suficiente sen,tidQ común
para no.confundü' el hacer bien con la bue·
na voluntad? ¿Te ofende el que se corrija tu
actuacfón, amparándote en, que ello supone
crítica a tantos otros que lo hacen múy bien?
¿Eres de los que crean interesen pOI do(:¡uier

.' para vivir bien aún a costa dé injusticias?
¿Te das !=uenta que 'el derecho que tu pue.
das tener a criticar a los' otros, 10 tienen
éstos para enjuiciarte a tí y a tus obras? ¿Te
gusta formar parte de u'na casta de intoca·
bies, de un? familia de raigambre, de una
so'ciedad de conse~vadurismos mútuos y
creación de intereses?

. -- . --­
._._.~-. --



Nuestra primera salida por el campo de, la c;ultura española en afán de lo nues­
tro va coloGada bajo el nombre del Padre del Concilio: nuestro gran Osio de Córdoba,
el - Atanasia de Occidente •. Su nombre, que nos tiñe los labios con hierro de espa·
da, evoca la figura entera y maciza de una de las más recias personalidades de nues-
tra~España que luego seguirán en línea ya interminable... , - "-
, Como a toda figura de relieve, como a Flerencio de Métida y a Otamio de Lis­
boa, también alcanzó a Osio la acusación. Pero de -libelo. difamatorio y de -cuento
maUorjado. calificó nuestro Menéndez P~layo el testimonio de Marcelino y Faustino,
sus luciferanos impugnéld'ores. ,

La ,parte qué tomó en la conversión de Constantino, el trato que recibió de
Constancia, y su actitud con relación a la segunda fórmula de Slrmio, son puntos
que necesitan aclararse aún. Pero si, como parece, tuvo la debilidad de firmar la

, ab,~rración d~ Sirmio, «bien cuidó el anciano atleta de borrar este manchón cuando
a su muerte aconsejó, 'prohibió que ~adie le abraza,se. (P. P. Cuevas y Domínguez
'O. S. A.). . '

Subsistirá, siempre, en cambio en pie la ,labor de 'Osio en los Concilios de'
Iliberis', Alejandría, Nicea donde intr'odujo el celebérrimo t~rmino -consubstancial
con-el Padre., y donde redactó el Símbolo,' en opinión de Atanasia y Filostorgio y
Sardtca, del que se le atribl1yen los cánones, ' .

La' influencia alcanzada por nuestro Osio' nos viene revelada' en la carta dirigida
'a'Constancio por Ursácio y Valente, por haberse negado a reconocer la decisión de­
deponer a Atanasia, cotno había sido acordado en el Concilio d! Milán, reunido por
Vicente de Capua. En ella se afirmaba -que nada servía destelfar a'los otros, ,si que·
daba este libre •. -Os10 es el que puede levantar a todos contra nosotros; Osio pre·
side' todQS los Sinodos; Sll palabra es escuchada por el mundo entero: el redactó el
símbolo de la Fe de Ni'cea; el hace que aún séam'os detenidos por herejes.. •

. Cuando sea p'feciso evocar la figura de una santa rébeldía, bueno será recwrrir
a la carta de Osio dirigida a: Constancia H. que Atanasia nos trasmite:

¡y,? he sido ,un cantes'or en la persecución que vuestro abuelo Maximiliano'
levantó contra la I-glesia. Si deseáis renovarla, me hallo dispuesto a sufrir todo antes
que renegar de la F,e' y verter sangre inocente.... .

-No os mezcléis en los'negocios eclesiásticos ni nos ordenéis nada acerca de
ellos ... Dio& os diÓ el gobierno del [mperio y a nosetrbs el.de la Iglesia. Quien quie.

. ra' que se atreva ,a.impugnar vuestra l).utoridad se rebela contra el mandato de Dios:..
No es' lícito que nos arroguemos, la autoridad 'imperial; pero tampoco Vos tenéis

,poder en el ministerio de l,!-s cosas sagradas.. .
De esta perfecta s~ntesi: del origen divi~o" del poder dvil, de ,sus relacione.s

con la Iglesia, de la independencia en sus respectivos ordenes, perdurarán los ecos
en la frase de át,ro español ilustre: ' l' .

-Puéden matar el cuerpe, la carne a m'al,tr<ier;
Mas no has en el alma, rey, ningun p~dep. "

SIOUEMIl- 3
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El noble afán de servir a la ciudad,
con desinterés y sacrificio ha cristaliza.
do ahora en una nueva y vigorosa publi.
cación, que suma y multiplica esfuerzos,
encaminándolos todos al mayor prestigio
y gloria de este suelo entrañable que
viéndonos nacer es ahora peana magní­
fica de nuestra existencia.

Acaparar el presente, sin rehuir el
pasado, sin desdeñar el porvenir) es el
lema que podría servir de divisa a los
que publican bajo el título general de
•Ciudad. los cuadernos de divulgación
cultural leridana que. por lo apetecidos y
necesarios, están alcanzando un éxito ha­
lagador en encendidos elogios y amplia
difusión.· .

SfGUEME, preocupado siempre por
acuciantes problemas religiosos, no po·
día olvidar empero, esta tarea de levan·
tal' el nivel de nuestra cultura, pues
siempre fué meta de las Congregaciones
Marienas, servir a Dios por todos los ca·
minos, y pocos más propicios que los del
sapiente y erudito lo que no es más que
un elogio de ·10 criado y atención al
Creador>, como escribió. en síntesis pre·
ciosa, San Juan de la Cmz.

Sobran, pues, motivos, con lo dicho,
para que saludemos alborozados al nue·
vo colega, mayormente cuando su empe·
ño por la cultura, que debe ser puntal
de nuestro presente, halla en nosotros
un mismo interés y 'un afán idéntico.

Pero hay otro detalle que no escapa
a nuestra atención. En la actualidad,
cuando se hace más patente una des­
unión entre la juventud y la madurez,
irreductibles al parecer, a un común de.
nominador, .Ciudad. nos ofrece una
compenetración sin recelo entre las plu.
mas espolvoreadas por la veteranía y las
que, recién estrenadas, traslucen un ras­
go de inquietud balbuciente.

4 -SfOUEMI!

Es la leyenda del muro y el musgo
que revive ahora con su amagado simbo­
lismo.

Sr. El muro~que es la madurez~

dejó crecer a su abrigo el musgo insigni. ,
fi.cante y débil, desmelenado todas las
mañanas por cualquier viento.

Poco a poco creció el musgo y
recubrió la piedra, como ocultand'O
- cariñoso y agradecid'O - el murp ve·
nerable gracias al que logró subir deci­
didamente.

El tiempo, removió después aquellas
.piedras afiladas por la intemperie y un
momento de zozobra hizo presentir que
aquel muro, fruto maduro ya, caería al
s"Uel'O en holocausto a su fecunda vejez.
Mas entonces surgió lo inesperado. El
musgo había tejido un fino cañamazo so-o
bre las ruinas. Ahondades sus raíces en
la piedra, su verdor recubría todas las
grietas y casi sin saberlo había asegu­
rado la permanencia del muro contra
todas las lluvias y vientos. Era el pago,
si no puntu.al, oportuno, al apoyo que
le dió el mu.r,o para encarama.rse hacia
las dmas. '.

y aquí acaba la leyenda"sin que aca·
be;n las imágenes y lecciones que n~s su·
giere. Añadamos una vez más, nuestra
simpatía hada los que escríben .CIu·
aad., porque eil'Os, con pu esfuerzo, me·
recerán, sin duda, la gratitud y el afecto
-la predilección-de los que, por todos
los caminos, buscamos el engrandeci.
miento espiritual y material de este suelo
que amorosamente nos cobija y guarda
con piedad los restos y la memoria de
nuestros antepasados que-humildes y
gloriosos-hicieron posible la realidad
ciudadana de nuestro presente,

LA REDACCrüN
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Reunión de demonios para pervertir. a la mujer.::: -

U n día Luzbel reune a todos los demo­
nios y les dice:

-Deliberemos sobre el modo de perder
al hombre.

- Pido la palabra-dice el demonio nú­
mero 1-. Para perder aL hombre "se pierde
a la mujer.

T odas los demonios:
-íPerogrullada!
Demoni-ü número 2:
-¿Cómo se hace? Ahí está todo.
Demonio número 7:
-Llevémosla a cines puercos.
Demonio número 700 millones:
-Que baile el can-can.
Demonio 800 billones:
-Quitémosle la fe.
-Basta-dice Luzbel-. No sabéis una

palabra. Cuanto más cruda la tentación, me·
nos éxito: la joven se asusta y huye.

Primero, se la tienta de subirse la falda
medio centímetro. Esto no es pecado.

Luego se la tienta de subirse la falda
otro medio centímetro.

Aplausos de toda la asamblea. ¡Qué ta­
lento!

Lo mismo hay que hacer con el-cine». A~
principio nada de indecencias. Cosas bonitas,
vestidos ricos, paisajes bellos, una procesión
de la Virgen y unos amores inocentes.

Todos los demonios: ¡QUé tunante! ¡Qué
pillo! (Luzbel se pone hueco).

-Después-dice el orador-más adelante
en el -cine», un besito que otro entre novios
que le haga pensar que también a ella su no­
vio se lo podría dar. Es necesario- que se
persuada de que esos besitos son inocentes.

-Viva nuestro capitán, exclaman entu:
siasmados tudas los demonios.

-El mismo método hay que seguir en
todo-sigue Satán-o Procuremos se ciña el
vestido; al principio, muy poco, muy poco,
que. apenas se note; luego. un. poquito más,
y, finalmente, de modo que se le dibuje el

cuerpo como si estuviese des,nuda. Con Los
bailes hagamos lo mismo; primeramente se­
villanas con' castañuelas, después el baile
agarrado, luego tangos y a continuación los
bailes modernos más procaces. Una obser­
vación: Se debe tentar a los papás de que
no les nieguen ningún gusto, .de que les
concedan libertad completa, de que es una
santa, un ángel en carne humana y de que
la dejen salir con el novio. Eso, sobre todo.

Demonio cinco millones novecientos
noventa y nueve:

-¿y qué sacamos con esto?
-Zopenco-contestó Luzbel-. Pues si

es más claro que el agua. Le acostumbra­
mos a que no se .niegue ella a sí misma nin­
gún gusto lícito y a que no se lo nieguen
sus papás, y a que disfrute de todo. 1\1
principio inocentisimo todo, después un
poco peligroso, muy poquito, muy poquito,
luego a que goce con el peligro del pecado,
y finalmente, la ponemos en un peligro ma­
yor, la pegamos un empujón, y al fondo.
¿Qué os earece?

Los diablos todos se peinen a bailar de
gusto. _

- jEa, a la faena/-dice el caudillo-o De­
cidme q Lié vais a hacer.

Diablo 47: -Yo la tentaré de que lleve
una medallita al cuello:

Diablo 67: -Yo de que lleve la falda un
centímetro más corta.

Diablo millón: -Yo de que se ciña el
vestido un centímetro más.

Diablo trillón: -Yo de que vaya en auto
con otras dos, muchachas y se siente entre
dos muchachos.

-¿Y tú, subdirector?-dice Luzbel.
, -Que salga sola con el novio y en su

primer paseo que vaya con él a las Cuaren­
ta Horas.

-Pues yo-dice Luzbel-en uno de los
paseos le doy el empujón definitivo.

EL DUENDE
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IL_ EX rST EN eIA L ISM o y NOV·ELA RO·S·A

Lo que naturalmente no le impide ser
anticomunista, feroz anticomunista. No sa­
bemos en nombre de qué pero 10 sentimos
porque M. Sartre ha caído en la más vulgar
de las modas.

(Co,,:tinúa en 13 pág.)

Incluso 'nos hemos llegado a temer que
algÚn día invente la religión... pero no; no
hay cuidado. Nos eQ.teramos que M. Sartre
-reste toujours athée. permanece ateo.

Las virtudes que M. Sartre se ha dignado
revalorizar son solo por ahora la amistad, la
simpatía ... y- como no podía por menos, el
heroísmo de los -verdaderos resistentes.
Desde luego es una bonita manera de quedar
bien. Es-peremos que con otro rasgo de gene-

_ rosidad nos reinvente cua.lqÜier día de éstos
una virtud tan desconocida como el pasear
a pie, por ejemplo.

Sefior: Ten misericordia de nosotros, que
estamos sin fuerzas.

Envíanos tu salud, p.9rque hasta los hue­
sos se nos han estremecido.

Mira que este ruído que nos envuelve es
el ansia que tenemos de Tí.

Para Europa, Sefior, danos la vida. Por el
campo, sin trigo; por la fuente, sin agua; por el
árbol, sin flor. Por la sangre caliente vertida antes
de tiempo. Por la esperanza triste de. la novia
viuda. Por la juve'ntud que no vuelve.

Sefior: te pedimos la justicia para todos los pueblos, la verdad para todas las
cosas, el amor para todos los hombres. _

Sefior, danos caridad, Fe en Tí y esperanza en Tu hora.
Danos pan, agua, fuego.
Apacigua este mar en tormentas.
T u Europa necesita de Tí. .
Unos confían en sus carros armados, otros er¡. sus caballos; pero nosotros inyo.

camos, sobre todo el nombre del Sefior, nuestro Dios.
Ensefianos la lección implacable de tu justicia, pero acuérdate también de

tu misericordia.
Sefior, Sefior. .. , iEuropa!

escritor. Así no caeremos en la tentación de
leer algo del mismo.

Porque después de sus elucubracion~s
más o menos estilo .cochonnerie. se ha
destapado ahora con' un tomo titulado •Si­
tuations nI.. El crítico dice muy graciosa·
mente refiriéndose a lo que significa en el
lenguaje -satriano. la palabra -Situations •.
•Si no me' equivoco indica el lazo que une
al individuo con el mundo.... Si n? me equi·
voco ... Lo comprendemos, sefior crítico/lo
comprendemos. Con el existencia1ismo y más
con su lenguaje hay que ircon pies de plomo.

Pero en fin ... volvamos ~ nuestros cor­
deros. Sartre que había rechazado t"da virtud
en •La Náusea. (bonito título ¿eh?) la acepta
ahora y .1a noción de virtud ha regresado
amnistiada al pensamiento de M. Sartre •.

-lEn eso de lo convencional encuentran
los franceses la 'razón de la crisis diciendo:
.cuando se trata de juegos para adultos las
convenciones son ¡ay! más sutiles, más varia·
bles, y de aquí los mal entendidos entre los
escritores ambiciosos y el público perezoso'.

Después de leer esto y de imaginarnos
todo un libro tan etrascendente comprendemos
perfectamente que los escritores ambiciosos
sean recibidos con pereza por parte del púo
blico, por francés que sea. Nosotros ante
tamafio rollo comprendemos la pereza y
hasta el estado comatoso instantáneo.

y lo más trágico para el que quiera se­
guir la moda literaria es que no tendrá más
remedio que adentrarse en el ga1imatias exis­
tencialista de M. Jean Pau1 Sartre que pbr lo
que hemos averiguado tampoco es manco.

Las noticias sobre pu Última publicación
tam bién las hemos sacado del semanario
francés (fuéron dos pesetas bien aprovecha~
das) y a fé que damos gracias a Dios de qÜe
fuera recientemente incluída en el Indice de
libros prohibidos la .opera omnium. de este

Desde luego estamos de acuerdo. Las
letras han llegado a tal altura que 'en el país
vecino ya no se vacila en escribir-jcomple.
tamente en 'seriol-lo que sigue: .Cada vez
que lo trascendente cae en lo inmanente hay
de?radaCión de la existencia en si, de la liber-
tad en ficción.. .

Puesto en plan indulgente el comenta·
rista de la crisis literaria dice que .sus lec. '
tores saben todo io que estas novelas con·
tienen de irreal. y prosigue:' •como en los
juegos de nifios se trata de algo purament~
convencional» . Todo lo cual-afiadimos nos­
otros-nos parecería muy bien si los resul·
tados de ello' no nos .parecieran tan mal. y
a~í hasta queda un poco en verso.

el mundo, no vacila en llamarla .cochonne­
rie.; palabra que por nuestra parte no qos
atrevemos a traducir...

y nosotros que somos unos malpensados
nos tememos que la literatura más substan­
ciosa que más tarde buscarán las adolescen·
tes que ahora tienen dieciséis Cffios será la
de Mme. de Beauvoir por ejemplo y para no
citar más de lo que el mismo periódico nos
brinda. Respecto a esta substanciosa lectura
no podemos ser más explícitos. Baste decir
que el título ya no se puede escribir sin
sonrojo y que el. crítico frílncés, a pesar de
sus evidentes ganas de quedar bien ~on todo

Siguiendo con la literatura -~ l/eau de
roses. como graciosamente la llama el pape·
lucho de marras leemos: -a pesar de que
ofrece una visión deformada de la realidad,
la mayor parte de las adolescentes que a los
dieciséis afios devoran estos libros, buscarán,
más tarde y por si mismas, alimentos más
substanciosos» . .

El otro día cayó en nuestras pecadoras
manos un periódico literario francés que nos
ha dado materia suficiente para rellenar esta
página y otras mil que tuvIera disponibles
la revista; figúrense Vds. su densidad.

A propósito de la crisis de la novela dice
cosas sabrosísimas. Por ejemplo: •si cierto
género de novela escapa a la anemia que hoy
sufren las editoriales es porque los autores
que se dedican a este género conocen a su
público y deciden satisfacer sus exigencias
sin cambiar nada ....

A Vds. les parecerá sin duda que lo tra­
ducido no tiene ninguna gracia especial pero
es porque no saben a que género literario se
refiere el comentarista francés. Se trata -ni
más ni menos-que de las novelas tip0 ·rosa·
o •Pueyo. a las que ya dedicamos cierto.
comentario trágico.humorístico hace algún
tiempo.

De todas maner.as el periódico francés
no es tan cáustico como nosotros. A esto,
como a todo, le encuentra justificación. Con
decir que hasta la encuentra para la última
novedad de M. Jean Paul Sartre sobre la
cual, y con permiso del' censor, también
diremos algo.

6 - sloUEME
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Buen apetito ... y ¡almas abiertas a Dios!

que fuer'on-la desgracia de aq~e­

Ila que se corto demasiado pronto.

De aquella vida triste y oscura que

no conocio más que las sombras

de la tierra, sin goz~r un solo mo­

mento de afanes espirituales. Ju­

ventud que no se marchitó, porque

nunca llegó a florecer. En' parte

porque no la ayudaron, en parte

porque nosotros quisimos.

Se me clava .esta ultima ver­
dad.

b re enfermo. Al verle me acerqué. a saludarle.
Conocí que no le agradó mucho nuestro encuen·
tro. Por esq procuré se breve. Ya desde lejos,
volví la cabeza para- mirarle otra vez: sentado
junto a una mesa, hablaba a un grupo de amigos,
que le escuchaban cQn vivo interés. Cuando pa­
saba alguna mocita, le decían cualquier chicoleó.
Despues él.continnaba perorando.

Propiamente hemos llegado al final de la
historia.

Nunca más vi- a mi amigo el obrero. Cuan·
do pasÓ mucho tiempo indagué en su vecindad
y al cabo de muchas preguntas una chiquilla ves­
tida de negro me dijo ccn una senciliez que lo
hacía más terrible: <Murió tuberculoso... ~

Al llegar aquí me' ha ocurrido algo extra­
fio. La pluma se me 'exalta, avi~ada con nuevos
recuerdos.

Le veo todavía, sonriente, feliz, cuand<? deposi­
taba en sus manos un nuevo libro que él se apres­
taba a coger para devolvérmelo al cabo de pocos

/ días, gozoso de haber aprendido algo más, de poder'
destacar entre sus compañeros de trabajo cuando,
en las conversaciones, salía a relucir alguna cosa de
las que había leído. Llegó a estar satisfecho de sí
mismo. Muchas veces me hablaba de sus éxitos en­
tre los otros m~chachos de su misma profesión. Un
día vino radiante. cHoy he pod!do convencer a -mi
capataz'-me dijo-de que hubo un Papa que se preo­
cupó de los obreros y abogó mucho a favor de la
clase trabajadora. No quería creerme, pero le expli-

1
Oigo los gritos que maldecerían

qué o que había leído en un libro de los que Vd. me.
prestó y al final ha quedado muy extrañado. El creía su boca antes de cerrarse para
que los Papas no s~ interesaban por estas cosas ... » siempre. Siento sus quejidos al
Así hablaba aquel muchacho que, bien encaminado, arrastrarse buscando vida. Le veo
hubiera llegado llegado lejos. Pero ahora... luchar el postrer esfuezo por su

Le siento morir. Sé como fueron sus ideas y. triste existencia, sin tener el con­
adivino-más claramente a medida que pasan los suelo de morir con la .esperanza de
años, con la misma paradoja de todas las cosas una gloriosa resurrección.

PIGNATELLIDEL

Esto es lo que necesitamos: la cristia­

nización de [as masas, y esto es lo que

se hace en el Pignatelli.

Acaso acercándose él a mis libros. O pre·
guntando algo. Un día, con cierto orgullo,
mal disimulado, me confesó .q ue sabía
leer». El quería haber estudiado el bachille­
rato, pero cuando iba a ingresar, murió su
padre, y claro ... «¡Pero no vaya Vd. a creer;
yo he leído muchos libros!'.

. Sonreí asintiendo. Comprendía su curiosi­
dad, y le enseñé el que tenía debajo del brazo.
Es probable que llevara algun tomo de cués­
tiones sociales, y él lo tomó. Le prestf mu­
chos libros, que leía con avidez. Despues,

. un día y otro nos encontrábamos y llegamos
a hacernos buenos amigos, A mi me in­
clinaba la curiosidad; a él no sé si el
amor propio. M~ hablaba mucho de sus
proyectos, de sus ambiciones. Con él apren­
di muchas cosas que antes no sabia. ¡Cuan­
ta pasión había en aquellas frases suyas!
Más ¡aYi. también me enseñó, sin darse
cuenta, la desorientación en q U e balo
bucia su incipiente intelectualidad, que
él sólo inte~taba conducir con j!-1icios
propios,

Sentí que term~naran las obras de la
Universided, pues paso más de un año sin
que volvie~amos a vernos.

Le encontr~ una tarde junto a la
puerta de una taberna allá en. su misma
barriada. Yo acampafiaba a un amigo, es­

tudiante d e Medicina, que

hab.ía ido a visitar y ayudar
económicamente a un po-

RECUERDO INTRASCENDENTE DE UN MUCHACHO OBRERO

Al final habréis de perdonarnos porque
os cuente esta historia tan vulgar que ni si­
quiera tiene moraleja. ¡Recuerdos de un po­
bre muchacho!.

Figuraoslo como queráis, pues yo-tan
escasa era su personalidad-estuy seguro
que no sabría describirlo. Y, con todo, cie­
rro los ojos y, clarísimamente, le veo acercar·
se oon las manos en los bolsillos del mono,
tocado con· una pequeña boina y mirando
muy hondo como si quisiera darnos a enten­
der que también los obreros ven ... y sienten.

Con sus diez y nueve afias había llega­
do a ser oficial de albañilería. Otras cosas
gustábanle más, pero nunca pudo lograrlas.
Querría haber entrado al servicio de una fá­
brica, como mecánico, y clavaba su sueño
en un torno alumbrado por los destellos de
una fragua. Y seguramente, en momentos
de mayor exaltación, se vería rodeado de li·
bros. Ambición no le faltaba al muchacho
y, aunque no era ningún talento extraordi­
nario, tenía cualidades nada com unes entre
los de su clase.

Fué a tI.:abajar a la Universidad, en el
acondicionamiento de un laboratorio cuyos
tabiques hubo de correr para ampliar una
clase contigua. Yo estudiaba entonces allí,
y trabé relación con él. No recuerdo como
empezara, acaso acercandome yo a la's obras.

NECESITAMOS
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AVARICIA

4 Palito es de lo más dadivoso que
se conoce en el curso. Jamás baja

al metro sin dar una perra chica (una, que
significa nunca dos) a la pordiosera andra·
josa. Palito truena contra el estraperlo. Palito
es un chico con sentidó económico, ¡por

.algo escogió la carrera por la que más fácil·
mente llegaría a las 5.000 antes de los treinta
años! Todo lo ha calcula'do, y da tres horas

justas de' clase cad'a día a
tres infelices escolares, too
tal las 1.000 pesetas meno
suales, que sumadas a 200
que saca de cierto nego·
cilla y a otro~ 20 duros
del asunto (¡!) de... , Palito
ya ti e n e independencia
económica. Palito no es
un chico avaricioso, ¡es
un chico aprovechado! Ya
luce un reloj de oro, que
·es un primor...

ENVIDIA

SOBERBIA

3

-1 LUJURIA
5 Tomás es casto

_ como ~m lirio de
esos casto;, pero Tomás
es u n· -chico de criterio
formado; vamos, eso que

se dice •persona mayor>. Por eso Tomás se
sonríe beatíficamente ante el compañero que

Pepote es un chico generoso, que consulta una cartelera de espectáculos. T ('­
hasta llegó un día y todo y fué y más está de vuelta, recuerda con cierto cario

prestó a un compañero los libros; Pepote es ño aquellos tiempos de sus escrúpulos de
desprendido y no envidia a nadie, porque colegial, también el consultaba carteles, tam­
eso de que se pone mustio cuando el profe. bién, pero entonces, ahorá aquello de San
sor. X tie~e una ~onfid~ncia a L~isín, eso es _ Pablo que él tanto repite: elos niños dejarán
que el chICO es ImpresiOnable, ,humer algo las cosas de niño cuando sean hombres •.
melancólico!, ¿sabe usted?, como cuando T á . d S P bl 'A

b 'é h . l' di' om s es un entusIasta e . a o. 1 que-
tam I nace mutIs ante as nsas e a gUlen, 11 l'b d d ' " I E
celebrando las gansadas. de Luisín, ¡melan. alerta e espllltu. xactamente como
cólico que es el Joven! San Pablo.

Juanito no es soberbio, jcá!, si es el
tío más campechano que se puede

echar uno a la cara, por que eso de que
Juanito juzgue a su señor padre como un
tipo atrasado, eso ¡es lógico!, yeso de que
afirme y sostenga que el profesor tal -no
sabe ni gorda de su aSignatura., eso ¡es
justo, gallardo y divertido!, pero JuanitO
¡que va a ser soberbia!-1 IRA2 Rafaelín es una
_ monada, ¡tiene
una pasta que no se enfa­
da cón nadie!, y esto lo
sostienen todos sus ami·
gas, ¡hay que ver como
aguanta las bromas!, nadie
le ha visto enfadarse; bue­
no, claro, nadie, porque
esas voces que pega a la
criada en su casa, cuando
tarda el desayuno, eso ¡es
dignidad!, y el tortazo que
le atizó a su hermanito el
otro día fué justa defensa,
y el consabido -no me da
la gana. a su mamá, eso,
la culpa la tienen los q~e

le educaron... Rafaelín es
. manso de corazón.

10 - S/QUEME



Hace ya varios años, cuando yo vivía en plena adolescencia, envuelto en las.-preo.
cupaciones de mis estudios, tuve un encuentro que libró a mi cerebro de los extrava·
gantes hijos de su fantasía, presentado las más de las veces por mi al mundo, en forma
de alegre y bullicioso estudiante amigo del ruido y de la jaranga.

Dios castiga sin palo ni piedra, reza un refrán que las viejas en sus monotonos
cuchicheos gustan decir para criticar una desgracia ajena. Dios lo hace todo, todo lo
da y todo lo quita. A su infinita sabiduría corre~ponde dar forma a su justicia y su
misericordia... Y así hizo conmigo.. Lo lecuerdo perfectamente. Fué como una estela
nebulosa ,que señala el paso de un cometa, pero que no se extingu~.

Un .compañero del curso al que admiraba profundamente salió al camino que
conduela a mi casa. Aun que estábamos lejos el uno del otro me reconoció al instante.
Me llamó y se acercó corriendo:

EL.-Antonio!. .. ¡Hola Antonio! ¿Cómo estás?
YO.-Yo soy el que debe preguntar a tí. Ya veo que tienes buen color y un

sano a,specto, ¿no será que te quieres fumar las clases y has inventado este cuento
de la enfermedad?

EL.-Puede ser... Y bien, que me cuentas. Tenía muchas ganas de verte,
YO.-Yo' también a tI, gracias. Pero no tengo nada que .decirte. Siguen las clases,

los profesores tan pelmas como la semana pasada, el tiempo espléndido y tu hacién-
dote el· enfermo. .

EL.-Ja, Ja, Bueno,
YO.-En fin, mañana es domingd y no tendre que ir a clase.
EL.-Quieres acompañarme mañana a la misa de la Congregación y a comulgar?

Tengo muchas ganas de hablar contigo..., tienes que contarme muchas cosas. '"

EL. - Es un poco tarde. Vamos.
Con el sueño pesandome en los ojos por la falta de costumbre, no le resJ'londí.

Había accedido a su deseo el día anterior por que no era la primera vez que· me lo
proponía. Tal vez la palidez en sO cara que yo había tratado de ocultarle me indujo a
ello. Llegamos al templo cuando faltaban pocos minutos para empezar. A la, par qué"~

. entraba mi amigo se puso la medalla de congregante que en mi única visita durante ,
su enfermedad había visto colgada de la cabecera de su lecho. La iglesia estaba ilumi- ...
nada con una profusión asombrosa. Un torrente de luz penetraba a través del cristal ..
policromado que tapaba los redondos ventanales como si quisiera purificar los dorados
rayos del sol antes, de que entraran en el templo.

Yo estaba, quizá por vez primera en un profundo y sincero recogimiento. .
. Pasado el ofertorio el sacerdote tomó la Sagrada Forma entre las puntas de sus \

dedos y comenzó a elevarla solemnemente después de haberla consagrado... Luego\ "
me acerqué al altar. '

Lo que sentí aquella mañana no puedo expresarlo. Lo cierto es que me sentí
congregante como nii amigo.

La fe viva me fortaleció en aquella comunión. Pero pasó el tiempo y por mi sordera a la palabra de Dios,
fuí pronto olvidándome de ello...

Peró la semilla había fructificado. Sentía una voz fuerte que me preguntaba, repitiéndome el inte­
rrogante hasta hacerme desesperar. ¿Qué vas a ser desgraciado? Si el consuelo eres tú el que lo nece­
sitas. En un horroroso torbellino estas palabras daban vueltas en mi cabeza buscando los más escondi­
dos rincones para mortificarme más. No pude resistirlo. Corrí a la Iglesia y ahogué en el sacramento de la
penitencia mí culJ'la.

Desde entonces, soy congregante. ALFREDO GARCfA-CASTRILLÓN,

SiGUEMB -11



CRÓNICA

Ausencia de nuestro
P. Director

Con el fin de dar y practicar
los Santos Ejercicios nuestro
Padre Director se ha auesntado
por unos días. Cap este moti­
vo los días 4 y 11 de Septiem­
bre no habrá Acto de Congre­
gación q u e habitualmen te se
tiene todos los domingos a las
10'30 de la mañana.

Implantación de cuota
oblí~atoria

Según acuerdo de la última
reunión de nuestra Junta de
Gobierno y tras la aprobación
del P. Director, la Congrega­
ción Mariana ha impuesto para
todos sus asociados una cuota
obligatoria ¡mensual que será
de 5 pesetas. Dicha cuota em­
pezará a regir a partir del mes
Septiembre y en ella va inclui­
do el importe de nUf'stra Revis­
ta S1GUEME y del Buletín
1. R. V. A. T.

Cursillo catequístico
El anunciado cursillo cate­

quístico tuvo lugar los días 14,
15 y 16 del pasado mes. El día
1410 inauguró nuestro Prefecto
general con el terna «El Cate­
quísta y el niño frente a frente».
El lunes. D. Luis Condal diser­
tó sobre «El niño y sus proble­
mas. Psicología de un ambien­
te:>. Dicha conferencia se com­
pletó con una clase práctica de
catecismo. Y el martes D. Jaime
Miró nos habló sobre «Del fra­
caso al éxito. ¿Cómo se organi­
za un Catecismo?:> Clausuró el
cursillo nuestro Padre Director
desarrollando el tema «El Ca­
tecismo corno medio de Apos·
talado y formación del Congre­
gante:>. En todas las sesiones
se admitieron ruegos y pregun­
tas y se expuso material cate­
quís ico en la sala de la Con­
gregación.

12- SrOUI!MI!

Academias
Continuando el curso de con­

ferencias que todos los domin­
gos se celebran en los locales
de la Congregación a las ocho
de la tarde el Congregante D.
Ramón Valls Plana disertó el
pasado dfa 21 con el sugestivo
tema de palpitante interés: «La
Congregación tú y yo». Aslml~­
mo, el día 28 D. Ignacio María
Sanuy Simón nos habló acer­
ca de «Enrique Granados y su
obra:>, haciendo un breve pero
sustancioso estudio s o br e t:l
que ful- gran músico leridano.

Varias
A partir del dfa 19 de los

corrlen tes volverán a reanudar

a solar- y
enerosame~te

I al, nos tan·
b jo la exper·
v lugar la ac·

y dell en SlIS

sus actividades todas las séc­
ciones y Academias que habían
sido suspendidas con motivo
de las vacaciones estivales.
Nuestro Centro Pignatelli está
preparando ya su nuevo curso
que promete ser muy esperan­
zador.

Para' Anand (India) salió
para estudiar gujerati nuestro
antiguo congregante hermano
José Fusté S. 1. que actualmen­
t«. se encontraba en el Novicia·­
do Vlnayalaya de la Misión
de Bombay. Deseamos al Her­
mano Fusté muchos éxitos en
sus nuevos estudios



R. V.

Buenos amigos.
Ocasi6n de hacer algo por los

'«Las Congregaciones son asociaciones pi~­
dosas encaminadas a fomentar en sus miem­
br'os la más a<:endrada devoc!ón a la bienaven­
turada Viigen María... " (Regla 1.a).

1.° La Congregación es una asociación
.piadosa. Esto es Una asociación cuy-o fin y
beneficios son espirituales.

Por eso su ambiente ha de ser también es­
phitual. _~ ena no se puede ir buscando pri­
mordialmente nada material. Lo que de esto
ter¡gan todas las Congregaciones es accesorio.

Si busco exclusivamente esta parte acceso­
rla no so,y buen congregante.

2. o Ei fin inmediato es la devoción a la
Virllen. Devoción de juventud a la Reina de los
CielQs. Amor apasionado a María. Es decir,
amor sin limitaciones

Pero no una devoción y un amor extáticos ,
'Sino a-ctivos. No tengo devoción a la Virgen si
solo me preocupo de rezarle. Es preciso unir
a la alabanza la imitación.

Solo el que esto hace. es un, verdadero
congregante. .

¿Es así mi devoción a María?

lIt1nllltn~lIl11nUllllllllltlnllnnlllllmllllllllllnnlll¡llllnlllllllllmlllllltlllllllllllllluunUUlIlIllllllllllllllltltlll1rUllUUUUllllIlUlJllUlJllIUIU

EX1STfNCIAlISMO y NOVELA...
(Viene de 7. a pág.)

A nosotros que somos anticomunistas
desde 'el día anterior al nacimiento de .Mane
nos hace 'l1ilUcha gracia que ahora nos dé la
razón el existelilcialismoy juzgamos prudente .
red:il:azarr esta clase de refuerzos aunque solo
sea .... por no c(mtagiarnos ellengl!laje.

y para terminar esta incursión sobre las
letras francesas y a pesar de que el semana­
rio daría mucho más de sí, traauzcamos una
especie de chiste que hace el crítico de los
ensayos sartrianos a raíz de este sentimen­
talismo que ahora parece tener el autor fran.
cés hacía las virtudes de la caridad.

¡Joven ilerdense!... Apúntate a la
Congregación donde tendrás
1."
2. 0

pobres.
3. o Biblioteca escogida.
4. o La Inmaculada como protectora.
S. o Academias donde estudiar y pre-

pararte.
. 6. o Vida de piedad acendrada.

7. o Preparaci6n metodizada para el
apostolado cat6lico.

8. o Circulos de Estudio donde pada-
lear tu religión. . .

9. o Un tesoro diario de indulgencias.
10. o La medalla de Congregante Ma­

rit!no, pre;nda segura de salvti/.ci6n.
11. o ÚnDireetor entendido en la direc.

ci6n de j6venes> a quien p1'oponer tus dudas.
12. o Devoción práctica a María San.

tísima.
13. o Ocasi6n de dar la cara por Cristo.
14. 0 Un camino de vida cristiana tri ..

llado ya por legiones de santos.
lS. o La bendici6n tantas veces repe.

tida sobre las Congregaciones Marianas
por los Romano~ Pontífices.

, Dice el .crítico: «Hay una palabra 'C¡ lJ,e
su doctrina (la de Sart¡:e) no le permite escri­
bir pu~s su virulencia justamente ha empe.­
z¡ldo a decrecer. Se trata de la palabra Cari­
dad que sin duda recuerda mucho a San
Pablo... y uno no se figura a M. Sartre con
una aureola ... jje! jje!. .. ¿quién saber.

Desde luego quién sabe... pero por este
camino... Ni a M. Sartre ni a Vd. señor
crítico, vamos a ver aureolado,s.
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José María Portugués Hernando.-«Las Alas
Blancasll.- Lérida. Tip. Artis, de J. Siré.

Nuestro querido amigo el señor Por­
tugués Hernando (don José María), de
distinguida familia leridana, maestro na­
cional y Redactor-Jefe de nuestro estima­
do colega •Forja., de la A. C., ha edita­
do un nuevo libro de poesías, •Las Alas
Blancas •.

El señor Pertu'gués, uno de los conoci­
dos de la afición local a las letras, se com­
place en mostrarnos las posibi1idades de la
moderna poesía de vanguardia, de atrevidas
metáforas y descuidada preocupación por la
forma.

Sin negar el mérito que, indudablemen­
te, deben tener sus poemas, nos parece que
éstos alcanz,arían una mayor belleza el día
que el señor Portugués abandonase despia­
damente el brillo barroco de sus imágenes,
tan abundantes que, muchas veces, con­
vierten sus versos en algo inaccesible. Ello
es consecuencia de la vivacidad de su ima­
ginación, que soore!;arga de adornos exce­
sivos, no por bellos demasiado abundantes,
sus composiciones.

Lástima que su libro pueda conducir,
algunas veces, a interpretaciones de sabor
panteísta, alejadas, suponemos, de su in­
tención.

Ya es el segundo libro que pu blica el
señ'or Portugués y ello nos hace pensar en
la perseverancia de su afición, de la que es­
peramos grandes cosas para un mañana
próximo. .

Merece un párrafo aparte, que haciendo
justicia debemos consignar, la impresión be­
lbsIma de este libro, cuidada con toda aten­
cIón y arte, que debemos al notabilisimo
impresor leridano don José Siré, que con
este libro, acredita la madurez y perfección
de la técnica tipográfica de sus talleres.-c.
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Rodrigo Pita Mercé.-«Los Ilergetesll.-Léri­
da. Editora Leridana.

Rodrigo Pita que, por modestia, no ha
querido pasar nunca de aficionádo en temas
históricos y arqueológicos, tiene ya un me­
recido prestigio en estas cuestiones. Su libro
.Los Ilergete~., es de lo más documentado
y bien escrito de nuestra historiografía. El
tema, precisamente por andar envuelto en
sombras, en documentación escasísima, se
presta a la conjetura y a la construcción liIue
Pita, con razonamientos acabados, va enla­
zando, construyendo ingeniosas teorías que
demuestran no sólo su talento de investiga­
dor, sino también ~u capacidad en conjetu­
ras, difíciles, aunque muy atinadas. Con
este libro, el distinguido abogado y miem­
bro del Instituto de Estudios Ilerdenses,
suma un lauro más a los muchos merecidos
en certámenes, artículos y ensayos, índice
s7guro de su labor medtoria. Reciba nues­
tra mejor felicitación.-S.

fltre. Dr. Narciso Tibau.-Biografía del P.
Huix. de Lérida.-Lérida. Tip. Artis
de J. Siré.

I

Pocas publicaciones más oportunas que
esta del Iltre. Dr. Tibau, en la que a 'gran­
des trazos, pero de vigorosa precisión y aca­
bado estudio, nos brinda la biografía del·
Rvdmo. P. Huix, Obispo martir de nuestra
Diócesis. Obra que se leerá con gusto y
prove.cho y en la que se podrá apreciar una
vez más las dotes narrativas de su autor,
que gana el interés de los lectores obligán­
donos sin desmayos a la lectura de su obra,
enamorados de su diafanidad, precisión y
elegante estilo; Celebramos la aparición en
el mercado editorial de esta biografía cuya
falta se hacia sentir ha'ce tiémpo y.a que con
elfo se llena un importante vacio. La.impre­
sión de la obra, es del Sr. Siré, que come,
siempre, cuida con pulcritud y esmero de las
artes tipográficas.-S.
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